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    Estrategias y planes de acción


    A diario nos preocupa la formación de nuestros hijos. No es fácil ser padre y, mucho menos, saber exactamente cómo enfrentar los nuevos desafíos que ello implica. Las nuevas corrientes culturales, políticas, sociales y hasta religiosas marcan tendencias que los jóvenes de hoy día siguen sin dudar e incentivan y promueven el consumismo desaforado, la pérdida de identidad y la ausencia evidente de una personalidad claramente definida.


    El crecimiento de las tribus urbanas, los mismos peinados, las misma ropa, escuchar el mismo tipo de música, ir a los mismos lugares a los que van la mayoría, y el fanatismo por aquello o aquel que parece diferente, pero que en esencia viene siendo lo mismo de siempre, nos preocupa y, en muchas ocasiones, vemos cómo nuestros hijos hacen parte de esa “manada” de jóvenes que andan por la vida sin saber para dónde van, a pesar de nuestros esfuerzos formadores.


    Al buscar culpables encontramos que la primera que tenemos en la lista es la televisión. Y esto es verdad hasta cierto punto. Los nuevos formatos y temáticas televisivas realmente ofrecen muy poco de cultura, educación y formación. Estos formatos están llenos de sexo, droga, modas y tendencias basados en una equivocada interpretación de las libertades del individuo. Así, encontramos en canales nacionales e internacionales programas en donde asumir desafíos pone en riesgo la integridad física de las personas; en ellos la sexualidad y el sexo se definen y basan en una serie de pruebas de “amor”. El tema no es moral solamente, va más allá y radica en conocer los criterios con que se realizan esos programas. ¿Conocer el mundo?, ¿mostrar opciones de vida?, ¿ser “liberales” y poco “conservadores”?, ¿rating?


    Ahora bien, esa es la televisión. Pero, ¿y como padres qué hacemos para manejar el tema? ¿Somos guías, acompañamos a nuestros hijos cuando ven televisión o simplemente los dejamos a merced de lo que vean ya que “ellos entienden que eso no es de verdad”?


    Televisión, familia e infancia. Estrategias y planes de acción busca trabajar en ese acompañamiento y dar una luz a los cientos de padres que se preocupan por lo que ven en la televisión, el medio de comunicación más poderoso, ya que no podemos seguir achacándole a la “cajita mágica” todos los males de la sociedad. Nosotros como padres de familia tenemos una responsabilidad enorme en este asunto.


    El libro, producto de mi investigación sobre el tema, abarcará tres ideas principales: primero, la familia y la infancia, con el objetivo de conocer en qué consisten y su dinámica; segundo, el panorama de la televisión en Latinoamérica, una región extensa territorialmente pero con similares características en temas audiovisuales, y el impacto de la televisión, para que conozcamos qué hay, de dónde viene y para dónde va, incluyendo un aparte relacionado con la televisión infantil; y tercero, reconocer el manejo de la TV en casa, un estudio de casos y planes de acción para ver televisión en familia a fin de comprender la importancia que tenemos como padres en la formación crítica de nuestros hijos, y que la televisión no es la única forma de entretenimiento en casa, sino que es una más y que como padres tenemos una enorme tarea por delante.


    Espero contribuir a mejorar el impacto de la televisión en los niños, a unir a las familias alrededor del entretenimiento sano y mejorar nuestro rol como padres, una tarea quijotesca pero llena de emociones.


    El autor

  


  
    La familia

    y la infancia

  


  
    La familia


    Finalidad y objetivos


    La familia es un grupo de personas emparentadas entre sí, orientada al bien común. La familia supone, por un lado, una alianza, el matrimonio, y por el otro, una filiación, los hijos. En ese sentido, el rol de los padres de familia es fundamental ya que la formación de un hijo es un arte, una juiciosa labor para hacer de cada uno un ser con personalidad capaz de alcanzar la felicidad y la plenitud. Por ese motivo cobra valor afirmar que el desarrollo social comienza en casa.


    Según la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado. Así, la familia es la base de la sociedad civil, y desde el punto de vista del derecho, involucra a las personas en vínculos jurídicos que surgen del matrimonio y la filiación legítima, ilegítima o adoptiva. Solamente en la familia las personas pueden ser debidamente criadas, educadas y recibir la formación de su carácter que les hará buenos hombres y buenos ciudadanos.


    La familia cumple a nivel social con la procreación de los futuros ciudadanos; la crianza, la educación y la integración social de las próximas generaciones; además, permite un equilibrio entre las generaciones y ayuda a la preservación de la salud personal y social.


    Específicamente, la familia tiene importantes tareas relacionadas de manera directa con la preservación de la vida humana, su desarrollo y bienestar. Las funciones de la familia son las siguientes:


    
      	Función biológica: es el ámbito natural donde se gesta la reproducción humana.


      	Función educativa: tempranamente se socializa a los niños en cuanto a hábitos, sentimientos, valores, conductas, etc. En el seno de la familia se desarrolla la “educación invisible” basada en valores, moral, competencias ciudadanas, autotrascendencia, respeto, amor por la vida, entre otros.


      	Función económica: a través de ella se satisfacen las necesidades básicas como el alimento, el techo, la salud, la ropa.


      	Función solidaria: se desarrollan afectos que permiten valorar el socorro mutuo y la ayuda al prójimo.


      	Función protectora: se da seguridad y cuidados a los niños, los inválidos y los ancianos.

    


    Esas funciones solamente las sabe y las puede desarrollar la familia. Los padres son quienes dan la vida a sus hijos. En consecuencia, tienen la obligación de introducirlos en los ambientes apropiados, iniciarlos en temas como el amor, la vida, el dolor, el sufrimiento, el prójimo, el trabajo, la convivencia y la solidaridad.


    Los valores familiares hoy
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    Figura 1. Valores de la familia


    La familia es reconocida como una escuela de valores, lo que impacta de manera considerable en la formación de los hijos. De la unión de los esposos se desprende la fraternidad del grupo familiar; del diálogo, la permanente comunicación que genera confianza y apoyo, y de la tolerancia, el respeto por la dignidad humana. Pero de los cuatro, tal vez el ejemplo es el valor más importante. El ejemplo es un valioso recurso de formación. Por medio del ejemplo se enseñan los principios y valores a los hijos. La honestidad, el servicio, la solidaridad, el respeto, el amor, el trabajo, entre otros, que son practicados por los padres, seguramente serán transmitidos a los hijos llevándolos a tomar decisiones inteligentes y actuando en consecuencia.


    Alicia De la Madrid, quien ha estudiado el tema de la infancia, nos habla del ejemplo que como padres debemos dar a nuestros hijos. Para ella una buena educación también debe abarcarnos a nosotros como padres ya que no podemos pensar en formar hombres y mujeres completos y maduros si a nosotros mismos nos faltan estas características. “Debemos exigirnos a nosotros mismos el ir mejorando junto con nuestros hijos, por ejemplo, luchando por combatir nuestros defectos lo cual será un estímulo para que nuestros hijos hagan lo mismo” (De la Madrid, 2010).


    Como vemos, la familia, formada desde el matrimonio, es fundamental para el desarrollo humano por lo que significa como estamento social y lo que representa para la formación de los nuevos ciudadanos.


    La formación de los hijos en tiempos difíciles


    Lastimosamente, en los últimos años hemos sido testigos del debilitamiento de esos valores familiares e incluso de la misma estructura familiar. Las crisis de todo tipo y las dificultades sociales y económicas han demostrado que pueden afectar a la familia pero que es esta la que finalmente puede soportar y sacar adelante a la sociedad en su conjunto. Así, la comunicación y el diálogo se vuelven fundamentales para evitar que las separaciones, la violencia intrafamiliar, la soledad, el alcoholismo y la drogadicción rompan con los lazos de unión que deben caracterizar a la familia.


    Somos testigos de las razones por las cuales un matrimonio decide separarse. Diferencias irreconciliables es uno de los principales motivos aunque no sabemos a ciencia cierta cuáles ni cuántas son. Igualmente, vemos cómo muchos matrimonios deciden no tener hijos puesto que “impiden su desarrollo profesional y laboral” o “primero hay que comprar el apartamento y el carro”; así pues, prefieren comprar un perro como mascota y lo consienten y miman como si fuera “su hijo”.


    Los ejemplos anteriores son solo la disculpa para tratar el tema de los cambios en la familia. Cambios que involucran la vida y la relación misma del matrimonio, pero también otra serie de eventos que la han afectado fuertemente.


    En una cosa estamos de acuerdo: la sociedad y la familia ya no son como antes. Muchos dicen que los padres1, al no contar con tiempo suficiente, al vivir con los afanes del día a día, han delegado la tarea educativa y formativa de sus hijos en terceros entre los que se incluye a la televisión, es decir, existe un desplazamiento de quienes han sido históricamente catalogados como los principales agentes socializadores2: la familia y la escuela. Pero, se insiste, eso se debe a una serie de cambios sociales en donde padre y madre trabajan, tienen menos tiempo y buscan rápidas soluciones para mantener “ocupado” al niño3.


    La sociedad moderna ha traído grandes cambios a la estructura familiar. No solamente el factor tiempo, sino incluso la cantidad de hijos que los matrimonios consideran tener, entre otras por la cantidad de recursos que se cuentan para su manutención y educación y, en algunos casos, por el “problema” que implica para su vida laboral tener hijos.


    Veamos a continuación algunas de las situaciones que han llevado a que la familia ya no sea como antes:


    
      	La incorporación de la mujer al mundo del trabajo, lo que la ha obligado a permanecer menos tiempo con sus hijos y delegar su cuidado a familiares o niñeras.


      	La repartición de los diversos roles familiares que incluso llevan a que el hermano/a mayor cuide del menor, haga las tareas, atienda las obligaciones del hogar.


      	El decaimiento del principio de autoridad a causa de un mal entendido principio de autoridad y una sobreprotección, especialmente cuando se trata de hijos únicos.


      	La dispersión del ámbito hogareño estable (traslados, migraciones).


      	Los cambios culturales: valores, hábitos, creencias, proyectos, etc., basados en la supuesta “modernidad” que transgrede valores fundamentales como el matrimonio, la educación, la moral, entre otros.


      	La abundancia de hogares disfuncionales y poco comunicativos bajo la excusa de la falta de tiempo y la abundancia de ocupaciones.

    


    La tarea no es fácil. Es necesario, además de paciencia y tolerancia, conocimientos psicológicos y pedagógicos para enfrentar las diversas situaciones que se presentan. Como padres debemos asumir nuestras tareas y no delegarlas en la abuela, la niñera o, el caso más común, la televisión; ellos no deben reemplazarnos en nuestra responsabilidad primaria. Como lo afirma Alicia De la Madrid, los padres deben asumir consciente y responsablemente su tarea de educar a los hijos en medio de un mundo confuso y cambiante, que todos los días exige nuevas y renovadas orientaciones. No podemos improvisar y debemos mantener una disposición para buscar información y prepararnos para desempeñar nuestra tarea, ya que el futuro depende de la forma como realicemos esta misión (De la Madrid, 2007).


    La formación integral como meta


    Recordemos que los padres les hemos dado la vida a nuestros hijos, por lo que estamos fuertemente obligados con su educación; eso convierte a papá y mamá en los primeros y obligados educadores a tal punto que, si llegasen a faltar, serían difícilmente reemplazables. Así, los padres tienen el deber de una formación familiar que favorezca una educación integral, plena de principios y de valores, que convierten a la familia en una respetada escuela de virtudes, partiendo del hecho que la formación de los hijos no es un proceso industrial, es uno a uno, y cada hijo es diferente. Entonces, la responsabilidad es ir llevando a los hijos por los caminos de valor como:


    
      	Descubrir los bienes trascendentes.


      	Iniciarlos en el sentido del trabajo bien hecho.


      	Iniciarlos en el sentido del amor, la solidaridad y el respeto por los otros.

    


    Igualmente, hay otros valores que la familia inculca a sus hijos como: la alegría, buscando un ambiente armonioso y solidario; la generosidad, propendiendo por la actuación a favor de otras personas desinteresadamente; el respeto hacia las personas, las cosas de otros, la privacidad, las opiniones y los sentimientos; la justicia, que corresponde dar a cada quien lo que le corresponde; la responsabilidad en las acciones y las consecuencias de estas, teniendo claro deberes y obligaciones; la lealtad, reconociendo y aceptando los vínculos que unen a la familia; la autoestima, buscando que los hijos sean personas maduras, equilibradas y sanas.


    Como vemos, la familia no es solamente vivir juntos. La familia es una empresa de grandes proporciones.


    Ahora bien, en los últimos años se ha venido hablando de hasta dónde llega la responsabilidad y autoridad de los padres, y de qué manera debe ejercerse. Incluso se habla de los “padres que son amigos de sus hijos”, por lo que es necesario diferenciar una relación de confianza y una relación de amigos.


    Autoridad y confianza


    Tengamos en cuenta que en la actualidad muchos padres prefieren no ejercer la autoridad sobre sus hijos para evitar ser los malos y ganarse su confianza. Sin embargo, cuando un padre logra verdaderamente ganarse la confianza de sus hijos es cuando ha ejercido la autoridad adecuadamente. Esa confianza, según un artículo publicado en el portal LaFamilia.info, se caracteriza por la existencia de líneas abiertas de diálogo que permiten un conocimiento pleno de los gustos, intereses y sentimientos de los hijos, gracias a la escucha mutua, a las orientaciones pertinentes y al trato cercano. Y eso representa una dinámica muy diferente a la que se lleva con los amigos.


    Así mismo, se debe tener en cuenta que la amistad anula la autoridad de los padres ya que esta última educa mientras que la amistad comparte sin importar qué tan buena o mala sea cierta acción. Además, amigos hay muchos pero padres solamente dos.


    En el caso de los padres con niños no mayores de 10 años el tema de la autoridad es fundamental que nazca, como lo hemos dicho, desde el ejemplo. ¿Cómo puedo orientar a mi hijo frente a los contenidos de la televisión cuando no hago más que verla, distrayéndome de mi tarea fundamental de ser papá o mamá?


    En un artículo que publiqué en la Revista de Comunicación de la Universidad de Sevilla, España, comenté que existen dos vías para esa labor de enseñanza de los padres: por lo que dicen y hacen, y por lo que no dicen y no hacen. Si ciertos principios como la honradez, el servicio, la solidaridad, el respeto, el amor al trabajo y la cortesía han sido manejados por ambos padres y forman parte de los valores familiares, es muy probable que los mismos se transmitan a sus hijos. Así, cuando estos sean mayores, tomarán decisiones inteligentes y podrán adaptarse mejor a la convivencia en sociedad (Díaz, 2012).


    De esta manera, debemos ser conscientes de nuestro rol como padres, de la responsabilidad que tenemos. Para alcanzar nuestras metas son necesarios muchos conocimientos y, sobre todo, intuición, además de tiempo. Y es precisamente este último el que nos sirve de excusa para dejar de lado nuestras obligaciones y delegar en los abuelos, la niñera o en la televisión nuestras funciones y el cuidado de los niños. No olvidemos que son varios los factores que han alterado la estructura familiar y la televisión ha entrado con fuerza a reemplazarnos.


    La infancia


    Todos los seres humanos somos diferentes, especialmente los niños. Ellos son un mundo aparte lleno de sorpresas, virtudes y defectos. Conocer cuáles son sus principales características nos permite diferenciarlos y reconocerlos como actores naturales de los procesos sociales y mediáticos; así, entenderemos mejor la naturaleza de sus actos y su manera de ver la vida. En la medida en que reconozcamos el entorno en el cual se desenvuelven nuestros niños podremos determinar hasta cierto punto la forma como la televisión puede influir en su comportamiento y así dimensionar mejor la responsabilidad que tenemos como padres en todo este contexto.


    ¿Cuándo se es niño?


    Lo primero que tenemos que tener en cuenta es que todo niño no es niño. De acuerdo con el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef), la niñez está entre los 0 y 17 años. Sin embargo, existen diferencias frente al concepto de la niñez. En el caso colombiano, el Sistema de Información sobre Juventud en Colombia (SIJU) ha realizado la siguiente clasificación: la infancia (niños y niñas entre 0 y 11 años), la adolescencia (población entre 12 y 17 años) y la juventud (población entre 18 y 26 años); pero la Ley del Joven dice que la niñez es de los 0 a los 13 años y la juventud de los 14 a los 26 años. Para Bolivia, de acuerdo con el Código del Niño, Niña y del Adolescente4, se considera niño o niña a todo ser humano desde su concepción hasta cumplir los 12 años, y adolescente desde los 12 a los 18 años de edad cumplidos; igualmente se define así en el Estatuto del Niño y del Adolescente de Brasil5; en el caso mexicano, de acuerdo con Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, son niñas y niños las personas de hasta 12 años incompletos, y adolescentes los que tienen entre 12 años cumplidos y 18 años incumplidos6.


    Estas diferencias de concepto pueden ser una de las causantes del enfoque erróneo que existe en el manejo del tema de niñez (y de televisión infantil) en nuestro continente ya que el parámetro de edad cambia, especialmente en Colombia en donde dos normas similares dicen dos cosas diferentes.


    Ahora bien, ¿qué es ser niño? Veamos algunas de sus características principales.


    Partamos del hecho de que un niño no es una caja vacía la cual debemos llenar como sea. Debemos tener en cuenta que la infancia es una etapa de construcción social por lo que diferentes momentos de la historia tuvieron su propia definición de lo que significaba “infancia”. Como se ha podido ver, la infancia es básicamente un periodo comprendido entre el nacimiento y los 7 años de edad. Incluso se habla de una primera infancia (0 a 3) y una segunda infancia (4 a 7). Ahora bien, muchas cosas suceden en estos años, cosas que como adultos no alcanzamos a imaginar.


    Piaget, psicólogo suizo, famoso por sus aportes en el campo de la psicología genética, por sus estudios sobre la infancia y por su teoría del desarrollo cognitivo, aseguraba que el infante, hasta los 7 años de edad, pasa por una serie de periodos que le permiten adaptarse al mundo. Piaget afirmaba que “la zona de desarrollo próximo nos permite trazar el futuro inmediato del niño, así como su estado evolutivo dinámico, señalando no solo lo que ya ha sido completado evolutivamente, sino también aquello que está en curso de maduración” (Piaget, 1969).


    El primer periodo se le denomina de inteligencia senso-motora, en la cual el infante ejercita sus órganos sensoriales, los movimientos y su lenguaje que le permiten afrontar ciertos problemas. Es por ello que lo vemos mover su sonajero, especialmente entre los 5 meses y el primer año.


    El segundo periodo es denominado el de la inteligencia concreta, en la cual se desarrolla el pensamiento simbólico, caracterizado porque el infante, entre los 2 y 4 años de edad, busca tomar contacto con el mundo, con un perfeccionamiento del lenguaje y el desarrollo de juegos imaginativos. En este periodo además, pero entre los 4 y 7 años, se fortalece el pensamiento intuitivo, en donde ya el niño es capaz de realizar operaciones lógicas y sobre cosas manipulables como un rompecabezas.


    Así mismo, la infancia es una etapa egocéntrica, todo gira alrededor de este, predominando el juego y la fantasía, lo que le genera al niño una especial atracción por las leyendas, las fábulas y los cuentos de hadas ya que le permiten darle vida a los objetos y crear mundos. Para Bruno Bettelheim, en su libro Psicoanálisis de los cuentos de hadas (1975), este tipo de textos es de especial interés para los niños.


    De acuerdo con Bettelheim, la personalidad y el rol de un infante es determinado por dos factores esenciales. El primero, el impacto que causan los padres y aquellos que están al cuidado del niño, y el segundo, nuestra herencia cultural si se transmite de manera correcta, y cuando los niños son pequeños la literatura es la que mejor aporta esta información. Aquí es donde entran los cuentos de hadas ya que, según Bettelheim, para que una historia mantenga de verdad la atención del niño, ha de divertirle y excitar su curiosidad. Pero, para enriquecer su vida, ha de estimular su imaginación, ayudarlo a desarrollar su intelecto y a clarificar sus emociones; ha de estar de acuerdo con sus ansiedades y aspiraciones; hacerle reconocer plenamente sus dificultades, al mismo tiempo que le sugiere soluciones a los problemas que le inquietan, y el cuento de hadas cumple con todo esto: al contar con una estructura que inicia con una situación real (pobreza, conflictos, anhelos inalcanzables, miedos), siguiendo con un mundo mágico (casa de dulces, brujas, caballeros, hechiceros, etc.) para finalmente terminar en una situación real nuevamente (victoria, reencuentro, felicidad), el cuento de hadas exhibe que la lucha contra las serias dificultades de la vida es inevitable, es parte intrínseca de la existencia humana; pero si uno no huye, sino que se enfrenta a las privaciones inesperadas y a menudo injustas, llega a dominar todos los obstáculos alzándose, al fin, victorioso.
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